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INTELIGENCIA ARTIFICIAL: 
 LA CUARTA DISCONTINUIDAD  
Miquel Barceló 
 
 En 1967 Bruce Mazlish, profesor de historia en el M.I.T., 
proporcionó una curiosa y sugerente visión de la inteligencia 
artificial. En su artículo "La cuarta discontinuidad" publicado en 
la revista Technology and Culture, Mazlish arranca de unas 
conferencias sobre Introducción al Psicoanálisis que Sigmund Freud 
dictó en la Universidad de Viena entre 1915 y 1917. En ellas, 
Freud intentaba situar su propio lugar entre los grandes 
pensadores de pasado, esos que habían "herido el ingenuo amor 
propio del hombre" en afortunada expresión de Mazlish. 
 Para Freud había tres grandes choques experimentados por el 
ego del ser humano, verdaderos "aplastamientos históricos del ego" 
que suponen, en definitiva, una eliminación de presuntas 
discontinuidades para pasar a mostrar la realidad de un continuo 
más complejo. 
 La primera discontinuidad se rompe con la teoria 
heliocéntrica de Copérnico que, por primera vez, desplaza al ser 
humano de la posición central en el universo. La segunda 
continuidad, la que hay entre el ser humano y el animal, es la que 
surge con la teoría de la evolución de Darwin quien, en palabras 
de Freud, "despojó al hombre de su peculiar privilegio de haber 
sido especialmente creado y lo relegó a una descendencia a partir 
del mundo animal". La segunda discontinuidad quedaba también rota.   
 Evidentemente el propio Freud se pone en el eje de la ruptura 
de la tercera discontinuidad, al establecer la continuidad del 
hombre consigo mismo. Por eso el psicoanálisis trata "de demostrar 
al ego de cada uno de nosotros que ni siquiera es amo en su propia 
casa, sino que debe contentarse con los retazos de información 
acerca de lo que está ocurriendo inconscientemente en su mente". 
 Personalmente debo decir que me parece cuando menos violento 
o forzado mezclar dos elementos de discontinuidad-continuidad 
eminentemente científicos como son la teoría copernicana y la de 
la evolución, con otro tipo de saber, a mi entender no tan 
claramente asociado a lo que llamamos ciencia, como es el 
psicoanálisis. Pero así es el precedente. Y debo decir que, cuando 
menos, entiendo las razones de Freud... 
 Pues bien, todo esto viene a cuento porque, a raíz de esas 
tres primeras discontinuidades, Mazlish introduce un cuarto 
elemento como factor de ruptura de una nueva supuesta 
discontinuidad entre hombre y máquina. Aunque Mazlish se centre 
más claramente en la cibernética de Norbert Wiener y no lo diga 
explícitamente, la ruptura de la discontinuidad entre hombre y 
máquina es la tarea, evidentemente, de la inteligencia artificial, 
un proyecto de investigación que pretende obtener programas 
informáticos cuyo comportamiento equivalga a lo que en un ser 
humano consideraríamos "inteligente". 
 El problema, como acostumbra a decir Ton Sales, compañero en 
la Facultad de Informática, es que las cosas no son tan sencillas. 
Imitar el comportamiento de la inteligencia humana no es hacer lo 
mismo que hace un ser humano. Sales suele preguntar a sus 
estudiantes si se atreverían a decir que "un submarino nada" por 
el simple hecho de que vaya por el interior del agua por donde 
suelen nadar los peces... 
 Afortunadamente, inteligencia artificial es un término 
evidentemente llamado al éxito y al eco popular. Una expresión 
francamente bien elegida, al menos desde la óptica del 
"marketing". Es ocioso decir que, para el público en general, todo 
aquello que hace referencia a la inteligencia artificial ha de 
sugerir tantas y tantas posibilidades que, en realidad, el 
imaginario social no ha de agotar nunca su posible contenido: 
robots, cyborgs, ordenadores y un largo etcétera son sus 
manifestaciones más acabadas, de momento, eso sí, sólo en el campo 
de la ficción. 
 Es curioso constatar que los proyectos de investigación en 
inteligencia artificial siempre han prometido mucho más de lo que, 
al final, han logrado obtener. Una habilidad que honra a los 
experimentadores en inteligencia artificial y les cualifica muy 
alto en el duro y laborioso trabajo de financiar la investigación 
científica.  
 La ruptura de esta cuarta discontinuidad se mostró claramente 
el año pasado. Hubo un cierto escándalo cuando Deep Blue ganó a 
Gari Kasparov en su enfrentamiento de 1997. Los analistas saben 
que Kasparov cometió un error en la apertura que usó ese día, pero 
la realidad es que se habló mucho del hecho. La cuarta 
discontinuidad quedaba rota y, de nuevo, resultaba "herido el 
ingenuo amor propio del hombre". Los viejos luditas nunca mueren, 
y de nuevo se temió que "la máquina venza o sustituya al hombre".  
 Lo cierto es que la máquina ya ha vencido al hombre en muchas 
cosas. Por poner un ejemplo que suelo repetir, Carl Lewis sigue 
siendo incapaz de correr más deprisa que un seiscientos o un 
simple velomotor. Y nadie parece haberse escandalizado por ello.  
 Nunca dejo de pensar que esas máquinas o esos programas de 
inteligencia artificial no son más que frutos concretos del 
intelecto humano. Nosotros somos, homo faber a fin de cuentas, sus 
creadores. Aun cuando puedan concebirse máquinas capaces de crear 
otras máquinas, posiblemente nada cambie por ello. En el fondo me 
satisfago y consuelo (si fuera necesario) pensando que esas 
máquinas son y van a ser durante muchísimos años terriblemente 
especializadas y que, para lograr una adaptabilidad inteligente 
como la que parece mostrar (a veces...) la especie humana, les 
falta todavía mucho. 
 Pero la cuarta discontinuidad está ya bien rota. 
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